
III 

La obra religiosa de Liszt I no coincide de un modo 
riguroso, en el tiempo, con su establecimiento en Roma 
y su vocación eclesiástica; es anterior a ellas en gran 
parte. Pero una cronología exacta ¿es basta11te para dar­
nos luz acerca del desarrollo de tul alma,, de un carácter 
y, sobre todo, de un genio? Entre los hombres superio­
res ¿no existen con frecuencia virtudes latentes, activas, 
pero que esperan durante mas y más años las circuns­
tancias que han de revelarlasr Estas virtudes ¿no de­
berá un analisis retrospectivo procurar buscarlas 110 

cuando se revelan, si.no mas lejos y a mayor altura? La 
fe católica de Liszt, bien conocida en la adolescencia 

1 Los limites restringidos del presente estudio no me permi­
ten recorrer toda la obra de Liszt sino solamente fijar los princi­
pales aspectos de la misma, por lo que tan sólo puedo seiíalar el 
interés de sus Melodfas. Ya se ha visto (págs. 14, 5-! y 119) clf.' 
algunas de ellas, como J,os fi'es gitanoH y f,orele¡¡. 'Xo faltan ott-11s 
que son bellas o agrallables; siu embargo Liszt ha logrado rara­
mente alcanzar en este género su fürmula propia entre las do;; 
formas de melodía alemana por una parte ( balada dramática o pi11-
toresca y lied íntimo), y la romanza francesa de salón por la otra 
parte. 
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o en la juventud de éste, esa fe podía pasar en el amig, 1 

de Lamennais por un rasgo de romanticismo; esa fe que 
el mundo había olvidado y quién sabe si alguna ve7, 
la olvidará el artista, mismo, no fué tema de conversa­
eiones para las gentes sino eu 1865, cuando Liszt vistii, 
la sotana; pero en realidad ya se había despertado en él 
desde 1847, jtmto a la princesa de Wittgenstein._ ~nte:­
de llevarle a 1m acto sensacional como el de rec1bir las 
órdenes ella le había inspirado; las obras de género 

. ' 
religioso que escribió el artista eutre 1853 y 1865, aun-
que fuesen firmadas por el «doctor» Franz Lisz~, mae~tro 
de capilla de Weimar, eu rigor son ya del «abate» L1szt1 

e] futuro clérigo del Vaticano y de la Villa de Este. 
Dichas obras se componen de Salmos para voc08, 

coros y orquesta, ele Misas con acompaña.miento de 
orquesta, y de dos Oratorios para solos, coros y orqnesta. 
Entre los cinco Salmos (el XIII, XVIII, XXIII, CXXIX 
y CXXXVII) puestos en música por Liszt', el más sig­
nificativo es el Salmo XIII. Lo compuso Liszt en 185f> 
ei;cribiéndolo con «lágTima:; de sangre i » - según le co­
munica a su amigo Breuclel-expresanclo sus propias 
emociones por boca de la representación del rey David, 
confiada a la voz de tenor solo. «Señor-dice el text.o 
<lel salmista- 'cuánto tiempo me tendrás así olYidador 

'c. , d 
·Cuánto tiempo me ocultarás tu imagen? ¿Hasta cuan o 
~ d debe estar mi alma en cuidado y mi corazón tortnra o 
cada día por la angustia? ¿Cuántb tiempo ha de elevarsP 
mi enemigo sobre mi? l\Iirame y óyeme, Señor, Dins 

1 Véase Lina Ramann, F1·a,1z Us:d al.s Psal111e11sü11ye,·. Leip-
zig. 1886, Breitkopf y Hrertel. . . 

2 La partitnra reviRada 11or él en 1861-62, no ~e pnbhco hn-rn 
1865. 
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111to .. . Quiero cantar al Señor que tanto bien me ha 
!,echo.» Puede imaginarse sin gran esfuerzo que Li.szt 
aplicaba esas frases de desolación y de esperanza a los 
1Jbstáculos que encontraba su proyecto de matrimonio 
con la princesa de ·wittgenstein. Así se explica el acento 
patético, la vehemencia lírica que extremec~n _ la obra. 
El tenor a solo expone los lamentos del cnstrauo que 
de,;espera del socorro divino, y el coro repite sus pala­
hras o contesta a ellas. El o.olor, la angustia, la espe­
ranza y la certidumbre, se suceden a medida, que la gra­
L:ia celestial se acerca al alma que suplica. Y la obra se 
concluye por un himno de acción de gracias que borra 
los últimos recuerdos de la enemistad, de la duda o del 
remordimiento. 

La ~Misa solemne en 1·e mayor compuesta para la inau­
guración de la catedral de Gran (HungTía), y conocida 
bajo el nombre de !Jfisa de (Jmn, foé escrita por Liszt 
u1 1855 y, por lo tanto, es contemporánea de los PoemaN 
.sinf6nieos. No quedaría muy alterado su carácter si se 
dijera de ella que es un poema sinfónico con coros. Liszt, 
,·orno Beethoven en la 1llisa en 1·e, se preocupa menos de 
:,,cgnir el detalle del servicio litúrgico en el Santo Sacri­
ricio, que de resumir y expresar los sentitnientos princi­
pales despertados en el alma de los fieles por medio de 
simbo los dramáticos. Liszt aisla de ese modo, en la Misa, 
dos motivos de inspiración (cada uno de los cuales se 
presentará bajo diferen~s aspectos), a saber: la creencia 
y la oración, la afirmación del C1·eclo y las súplicas del 
Ky·rie o del Agnus. Para cada uno de esos términos 
adopta, como en los Poemas sinf6nicos, un tema signifi­
cativo que hará reaparecer y variará más o menos, según 
las exigencias de su dialéctica. El tema doliente, implo­
rador del Christe elei.~011 reaparecerá ele igual modo en el 
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(,'loi-ia con ias palabras Qui tolli-~ pecwta 111undi_. y cle,­
pnés en el Benedictus. Asimismo, el tema completo, cate­
górico, que impone el C,·edo, se dulcificaní, se humani­
zará, por <lecirlo así, ante las palabras Qui pl'optel' 110.~. y 
Yolverá a adquirir, por el contrario, toda su imperiosa 
Pn~rgia, diez yeces acrecentada por la estricta disciplina 
de una fuga, para proclamar así la fe en la Iglesia: Et 
unam sanctam. Al final de la Jli.,;a los temas principalel'< 
de la misma (el del Kyl'ie, el del Glol'ia y el del Credo . 
reaparecen como reaparecerán más tarde en la última 
rscena de la obra wagneriana El Crepúsculo de loN Dio.w'li 
con los temas principales de toda la Tetralogía, los cuales 
parece vienen a precipitarse en el fondo del torbelli110 
que se traga a los dioses. No hemos juntado aquí sin 
motivo la Jlisa de Liszt con el drama de Wagner: antes 
de que la Tetralogía se hubiese popnlariza<lo, la 1llisa de 
(b·an no foé comprendida; desorientó a unos y a otros 
los escandalizó. :Más tarde, a pesar de las fechas, fné 
tachada de wagnerismo, de un wagnerismo que al pasar 
flel teatro a la iglesia parecía iuoportnno. 

La. Le,1je11da de 8anfa l~abel lleYa el título de «orato­
rio> pero tiene más de teatro y ele concierto c1ue de 
iglesia; la leyenda y el drama predominan aqui sobre la 
oración. El carácter es¡;énico ~ 11arrativo I priya sobre 

l Reg11n la seüora Janka Wohl í obra citada) la primer.t inspi­
mción dP la LP,IJel!dn se debería a los frescos con que 1Ioritz von 
~chwind, en el J,anciorafenzimmer ( •Sala de los Landgraves•) de 
la Wartbnrg. Pn EisenMh, ha repregenta<lo algnno1, f'pisodio~ de 
la vida de Santa babel de Hungría. 
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el carácter de _oratorio; se la ha podido representar como 
drama sacro en el teatro de "\\r eimar. En el teatro parece 
convenirle mejor el concierto y en el concierto se piensa. 
en que allí falta el teatro. Esta duda causa Yejación a la 
teoría de los géneros y sobre todo a los que la profesan; 
pero tal complejidad puede interesar, por el contrario, a 
Pspíritus menos dogmáticos. La independencia de Lü,zt 
supo deducir de la sinfonía clásica el poema sinfónico, 
la Si11fo11ía de Dante y la Sinfonía de "Fausto"; esa inde­
pendencia ha renorn<lo la sonata; ¿cómo pues, no podría 
añadir algo a la tradición de Bach, Hmndel, Haydn y 
Men<lell::sohn? Además, Santa Isabel de Htmgria Yi,:ió 
en el mundo de la sociedad, y porque Yivió sufrió y 
fné princesa y madre antes de morir en olor de santidad. 
Su misma santidad no fué sino el desarrollo del drama 
terreno que constituyó su existencia. Añadamos qne en 
1858, cuando cantó a la santa heroína de su país natal, 
Liszt am1 pertenecía, no obstante la sinceridad de sn fe, 
por completo al arte profano, ya no sólo como virtuoso, 
profesor y- compositor, sino también como director de la 
música en el teatro Gran-ducal de Weimar. Ya le atraía 
la Iglesia, pero aun le retenía la Ópera: la Le.1Jenda df> 
Santa babel está a la mitad del camino entre una y otra. 
Pero el genio de Liszt, que se complace en los contras­
tes, sabe evitar casi siempre las incongruencias. 

La obra, compuesta sobre un libreto de Otto Ro­
quette, se divide en dos partes y seis episodios: en el 
primero Yemos a la joven Isabel, princesa de Hungría, 
conducida por un magnate al palacio la Wartburg, <le 
Eisenach. para ser esposa de Luis, hijo del landgrave 
Hermann. Cánticos de bienvenida, presentación de Isa­
bel por el magnate ht'.mgaro, respuesta del landgraye 
Hermaun, encuentro de los dos prometidos, juegos y 
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coros de niños todo eso constituyen otras tantas escenas 
que diríase de~tinadas al teatro si su d~sarr.ollo musical 
no se extendiese a veces con abundancia mas propia del 
concierto. Sucede Jo mismo con el segundo episodio: el 
landgrave Luis, volviendo de la caza encuentra a Isabel 
quien, a pesar de tenerlo prohibido por su esposo, se 
dirige sola y sin escolta a cualquier miserable choza pam 
repartir limosnas, y cuando temblorosa por los reproches 
de su esposo muestra lo que lleYaba en su delantal, los 
panes que alli babia se han conve~~do en rosas. Esta 
llegada del landgrave y su conversamon con Isabel per­
tenecen asimismo al teatro, mientras que el «milagro de 
las rosas» y los coros que lo celebran nos muestran la 
música como preferentemente de concierto. Este carácter 
lo conserva eu el episodio siguiente (los Ci·uzados), _cast 
todo ocupado por los coros y marcha de los conqmsta­
dores de Tierra Santa. Por el contrario, la segunda parte 
empieza por una yerdadera escena de teatro lirico: el 
Iand!ITave Luis ha muerto en la cruzada; sn madre, la 

o . 
condesa Sofia, ar,toritaria, ambiciosa y celosa, arrop 
de la Wartburg a Isabel para ser dueña del poder. 
El diálogo de la coudesa con el senescal y luego el que 
tiene con Isabel asi como la tempestad que se des-, . 
encadena cuando Isabel se ve arrojada del palacio, son 
. otros tantos elementos . puramente dramáticos en los 
cuales, Liszt, que no habla abordado la escena por 
cuenta propia desde su Don Sancho, muestra nn raro 
vigor en ]a pintura de situaciones y caracteres, y una 
sorprendente firmeza en la declamación. La orquesta Y 
las voces colaboran como @ el drama wagnenano; 
·¡Jodrían encontrarse por ejemplo, temas más enérgicos (, , 
que estos dos 
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A.JI~ agitato assai 

•G ~ w1~trP, 
'" 

0 
; ~ 1 r •p ' , == = = =-

y 

para expresar los rencores implacables de la imperiosa 
Sofia? 

Sola, anonadada por la lucha, sin fuerzas por la tem­
pestad, Isabel reza una suprema oración evocando los 
recuerdos de su infancia, dando gracias a Dios y pidién­
dole derrame sus bendiciones sobre sus hijos. Los des­
graciados a quienes ella socorrio llegan entonces, la 
rodean, y reciben el último suspiro de la santa: cuadro 
tranquilo, suave, lleno de recogimiento, después de los 
furores del episodio anterior. 

El último episodio-precedido de un intermedio 
expresivo a manera de oración fúnebre, en donde la 
vida de la heroína desfila en episodios característicos'-, 
muestra la consagración de Isabel por el emperador 
Federico, los obispos alemanes y los obispos húngaros, 
entre el pueblo, los pobres y los guerreros . 

Para trazar cuadros tan distintos, místicos y gerre­
ros, idílicos y crueles, tiernos y violentos, sonrientss y 
trágicos, el arte de Liszt alcanza una flexibilidad admi­
rable. El principio de la unidad temática empleado en 
los «Poemas>, y que en este asunto casi teatral llega a 

1 Nótese que es el mismo procedimiento que luego emple6 
Wagner para la escena. del Cortejo fünebre de Sigfrido en El Cre­
púsculo de los Dioses.-N. DEL T. 

12 
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tener la fuerza poética del leit-motiv' wagneriano, le da 11, 

la obra una fuerte cohesión y la preserva de toda incon­
gruencia. El tema de tm himno litúrgico: Quasi ,y/ella 
matutina, 

A.odanle mod1.0 ~ 

¿•62 r~r· 1ffffF ,efr 1 
doleis&imo 

designa desde los primeros compases del preludio a la 
dulce y soñadora Isabel, y reaparecera muchas veces bajo 
las formas ritmicas, melódicas o tonales mas diferentes¡ 
mientras que tm motivo húngaro, de vigorosa arrogancia 

Andaalt modt.0 

~•~ i P @P Ji¡ p p ~, 1 

nos recuerda, oportunamente, el origen magyar y real de 
la princesa. Un canto de la liturgia gregoriana-el cnal 
se oye cuando el landgrave Luis ve en el milagro de las 
rosas una orden de Dios para que marche a la Cruza­
da-, proporcionara su tema principal a la marcha de 
los Cruzados, 

. >,..--; ~ 
>,--: 

rit 'J'lb f' 1 •r· ft 1 
r ! * 1 

~¡:~¡, r ¡, • r i 
Ei~f .. & r i f'!f , , 1 

1 El motivo-guía, el tema musical que reaparece o se modi­
fica. según los cambios psicolbgicos de la acción dramática..-NOTA 
DEL TRADUCTOR. 
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cuyo trio estara formado por una sencilla melodía me­
dioeval: Liebster Her,• Jestt ( ,Amado Señor, Jesús»): 

JJIJJJ 1J LJ ltd} 
Por todos los anteriores rasgos, por el cuidado de 

d~ a cada cuadro el colorido que le es propio, por la 
urudad de los temas, por la dialéctica significativa de sus 

• combinaciones, el oratorio de Santa Isabel presenta deci­
dido carácter dramático. ¿Qué le queda de religioso? En 
primer término le queda el cuidado que pone Liszt como 
ya hiciera en la Batalla de los llitnnos y en la Pr~cesi6n 
nodunia, de emplear los temas gregorianos en calidad de 
leit-motiv, conservándoles aquí la significación estricta 
que para todos los fieles han de tener, merced al re­
cuerdo preciso de su litúrgica procedencia. El oratorio 
Christus que está mas cerca todavía del culto, tanto por 
su asunto sacro como por su divino héroe, aún acentuará 
mas este caracter religioso. Pero en Santa Isabel también 
se notan junto a paginas dramaticas o pintorescas, pagi­
na~ contemplativas, místicas, de tranquila bienaventu­
ranza, en donde parece que el pensamiento en vez de 
desarrollarse se recoge en si mismo renunciando a la vida 
y a la agitación del mundo. Esta serenidad hace que la 
obra resulte a veces un tanto languida y monótona. El 
cantor de Mazeppa, del Tasso, de los Ifunnos y de Fausto, 
muestra en la historia de los santos aplicación un tanto 
novicia y exagera el recogimiento¡ su romanticismo hace 
penitencia aquí con algún exceso de diligente atención; 
ya en esta obra parece que le vemos retirado a la soledad 
complaciéndose en la duración de sus largas, inmóviles 
meditaciones. 
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Su devoción hacia Jesucristo será, naturalmente, más 
religiosa que su homenaje a Santa Isabel de Hungria. 
En el oratorio Cln-istus vuelve la espalda al teatro y está 
en el umbral del santuario: ya va a entrar en él. La pri­
mera idea de este oratorio data de 1856; un poema de 
Rückert debía servirle de libreto, pero pronto hubo Liszt 
de preferir escribirse él mismo sn texto, por medio de fra­
ses tomadas de la Santa Escritura, y en lengua latina. Así 
como el Oratorio de Navidad, de Juan Sebastián Bach, 
se divide en seis partes, cada una de las cuales corres- , 
pande a un día festivo de la Iglesia, el Christu., de Liszt 
se compone de tres partes: I. Oratorio de Na vi dad¡ 
II. Después de la Epifanía; ID. Pasión y Resurrección. 
La primera parte, que es la más desarrollada de las tres, 
deja un largo puesto para el elemento puramente musi­
cal y pintoresco. Luego de un preludio construido sobra 
el tema de un canto gregoriano: 

AodL.e sosteoulo 

¿1 tll 1 . .15, 1 □JDA J 1 1 
P< ::> =:a-

' J, i ,J 4 J I J r • r r r r 1 ª el<. 

:a.o& transporta a Belén una pastoral muy simple, da 
!Jama inocente, 

con desarrollos ingenuos, en donde las delgadas y pene-

SU OBRA 181 

tran~s _sonoridades del oboe nos evocan el recuerdo dQ 
las rusticas zampoñas La voz de un an' g 1 ¡ · e vue ve a en-
tonar el tema principal para anunciar la llegada del 
Mesías: 

1 r r r r I rTo f) 1 r etc. 
<:: ;:> 

An - ge - Jus ad Pas_to_res a _ _ it 

• - Un coro,,ª voces ~olas _al principio, y luego acampa­
nado por el organo, signe mmediatamente y salmodia el 
Stabat _mate; speciosa_. _Este uso de la música a cappella J 
d~sp~es la mtervenmon del órgano, el instrumento ecle­
srast1co por ~xcelen_ci~, vienen a añadirle al cuadro pas­
to~al n:' sentido rehg1oso y ya casi litúrgico. Signen des 
ep1sod1os puramente mstrumentales, que vuelven a to­
mar el cará~t~r pintoresco y casi narrativo; el primero 
es la adorac10n de los pastores, cuyos sencillos iiistru­
mentos cantan un bimno alternativamente tranquilo. 

A.11 t~o pastoral e 

.,,p•n ~, uffir: 
alegrn, 

Ris1Jt9liato 

~jie ;;r · m 1 -F~- , n, , ti 
. -...__y . r-· 

1•11
• -~;J d ~,lfé G,j ~\ 1 ¡ 4ij •1

•• 

r ,____, r · r :.__,r · 
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y entusiasta: 

un poco f 

A continación viene la Marcha de los Reyes Magos. 
Así como en la Leyenda de Santa Isabel había Liszt cons­
truido la marcha de los Cruzados· sobre ,el tema del' 
mandato de Dios, así en el Christus construye la marcha 
de los Reyes sobre el tema de la Anunciación (pag. 181, 
primer ejemplo): 

,\ll~ uo poco mosso 

,vi7 4 t & t • p Ir t t e I t r t 
P con8/f 

El episodio en si menor, con su encantador carácter de 
orientalismo parece evocarnos los cuadros de Fromen­
tin 1, en donde junto a rostros cobrizos o bronceados 
resaltan los oropeles brillantes, las sillas bordadas, las 

l Eugenio Fromentin (1820-1876¡ famoso pintor francés y es­
critor de mérito.-N. DEL T. 

• 
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armas repujadas de Melchor, Gaspar y Baltasar. El trio 
en re bemol nos los hace ver en la calma transparente 
de las noches asiáticas, siguiendo el rastro luminoso de 
la estrella que les guía hasta la cuna ante la cual deposi­
tan sus tesoros, oro, incienso, mirra, antes de emprender 
satisfechos también ellos y rebosando gozo, el camino 
de vuelta guiados nuevamente por la estrella milagrosa. 

La segunda parte de Christus titulada Después de la 
Epifanía comprende cinco episodios: Las bienaventumn-

• zas, Pater noster, La fundación de la Iglesia, El milagl'o 
y La entrada en Jerusalén¡ de ellos los tres primeros 
presentan un carácter netamente litúrgico, tanto por su 
forma como por su asunto. Bach tomaba del culto pro­
testante su coral; Liszt, músico católico (luego había de 
ser el abate Liszt), imita en Las bienaventumnzas y en 
el Pater noste,· la alternativa de respuestas católicas. La 
orquesta, elemento profano, no aparece sino en la intro­
ducción: solamente "l órgano sostendra las voces, como 
sucede en la iglesia. Y si en Las bienaventuranzas (sobre 
todo en la que celebra las persecuciones) podemos escu­
char muy bien el eco de las tribulaciones sufridas por 
Liszt y la princesa Wittgenstein hacia 1856, el conjunto 
tiene un tono de salmodia que quiere ser no solamente 
religioso, sino casi ritual; es más, el tema del Pate,· noster 

Teoor, 

t~'v n f ¡ r I r r ' 1,rrrlª lf' etc. 

Pa . \er nos- h·r qat es in _ cce - lis 

es el mismo del oficio gregoriano. El coro de La funda­
ción de la Iglesia, acompañado por la orquesta, tiene un 
carácter más tradicional; El milagro de la tempestad 
calmada por Jesús y La entrada en Jerusalén son d.os 
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páginas (instrumental una, y con coros y orquesta 1~ 
ot,ra), de caracter más descriptivo. 

La Pasión y la Resurrección, tercera parte del ora­
torio, empieza luego de un patético preludio orquestal 
por una lamentación de Cristo, Tristis est anima ,nea, 
cuya hinchazón recuerda sobradamente los crucifijos de 
la escuela bolonesa y las contorsiones conmovedoras, 
pero demasiado plásticamente académicas, que Guido 
presta a sus Cristos'. En cambio el Stabat mater dolorosa 
cuyo tema lleno de desolación lo expone primeramente 
el mezzo-soprano' 

MoUo lenLo 

i'~ --­,~ ·i, " Jr 
Sla. bal 

--= 
ma _ Ler do . lo 

==--
ro ~ sa 

y que desarrollan luego los coros, es una página cuya 
intensidad de expresión corre parejas con su belleza 
musical. El ardor místico se vuelve• infinitamente acari­
ciador cuando el amor del creyente quiere compartir los 

sufrimientos de la Madre de Jesucristo: 

E . ¡a 
"--"'. 

ma _ Ler fons a _ mo _ r1& 

1 Guido Reni (1574-1642), como los pintores de su escuela, 
creyeron hallar en el eclecticismo (lo cual indica un fondo d• 
f"Scasa. originalidad) camino para producir arte superior, sin -,rer 
que los grandes modelos suelen ser tan incompatibles que no st 

pueden imitar simultáneamente. De ahí el estilo académico, de 
sentimiento fria y de fácil vulgaridad que tenia dicha escuela.­
NOTA DEL TRADUCTOR. 

2 Tema que se exaltará m.agnificamente1 más adelante, con 
las palabras infiammatus et accensus. 
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y el calor de esta ternura palpita en armonias cuyo cro­
matismo y disonancias tienen un fervor enteramente 
humano: .. ~ 

., 
mfr r r r " r r 

.. J 1 1 1 1 J 

cor 

p l 
~ ~ 

mt. Ulll u~ ar. dt _ at cor Ult • 11m 

Por el contrar\p, nada de lo temporal subsiste en el 
himno de Pascua, en el cual se presenta sobre los dos 
temas litúrgicos, el A lleluya ,~v, u u J 1 J J J 1J?t11 ,] 

p 
Al . l• lu ,. Al . 1 • • lu ,. 

y el del O filii 

~►Mi 3jr1 Jj}j JÍJ J J );¡ 1 
o f¡ li . 1 f\ (i li . • 

la plegaria enteramente pura entre los muros del san­
tuario. Pero por un contraste, cuando triunfa la fe del 
cristiano el día de la Resurrección, la obra se concluye 
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por un espléndido Resun·exit en donde los rigurosos 
desarrollos de una fuga imponen el tema del Chri.stu.s 
'l>incit y cuyas quintas categóricas recuerdan el tema de 
la Anunciación. 

Facil es ahora ver en qué se diferencia el oratorio 
Christu.s del Santa Isabel. Por su asunto y consiguiente­
mente por su forma y sns materiales ya queda dicho que 
se acercaba más al templo. Muchas de sus paginas, sobre 
todo desde la segunda parte en adelante, tienen un ca­
racter de ceremonial y casi de liturgia muy pronunciado. 
Hemos visto también que Liszt, fiel al principio funda­
mental de su arte sinfónico, busca temas musicales signi­
ficativos y los encuentra en el arte ·gregoriano; pero en 
razón de su mismo origen sagrado, no los somete como 
en los Poemas sinfónicos al tratamiento profano del des­
arrollo sinfónico, pties en rigor no los desarrolla sino 
qua los cita con el respeto de los fieles hacia los textos 
intangibles. En este sentido es Ch,·istus una obra mas 
alejada del mundo profano que las anteriores obras 
de música religiosa escritas por Liszt, tales como el 
Salmo XIII, tan lirico, la Misa de G1·an, tan sinfónica, y 
la Leyenda de Santa babel, tan dramatica en muchos 
puntos. Liszt que habia entrado en la iglesia con botas 
y espuelas, acaba por arrodillarse buena y sencillamente. 

Cuando Ricardo W_agner tuvo conocimiento del 
Christus, escribió a Liszt manifostandose admirado de 
que «el catolicismo de nuestros días fuese capaz de 
producir una obra de arte que lo resumiese de una 
manera tan viva y tan sorprendente'•; ¡sorpresa signifi-

1 Aliadia Wagner, tal vez para h'alagar las fracasada,:1 ambi­
ciones de su amigo, que csi en Roma se fueso tan inteligente 
como infalible1 los fragmentos del Ghristus deberían ser ejecuta-
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cativa en este protestante sajón que acabaría por escribir 
Pm·sif'all 

En el arte del siglo xrx no es el Ch,·islus de Liszt 
una obra tan aislada que la vitalidad artistica de su 
catolicismo tenga nada de asombroso. El catolicismo ha 
tomado en el siglo XIX un carácter estético; al aplicarse 
a ello, acaso la misma exégesis se haya hecho menos 
histórica que estética. Que Chateaubriand adapte al 
Genio del C1·istanismo la predestinación bendíta que Ber­
nardino de Saint-Pierre creia ver en las «armonías» de 
fa Naturaleza; que Overbeck encuentre la más patente 
revelación de la religión en las obras maestras que ésta 
ha inspirado al arte católico italiano; que en la Vida de 
Jesú.s substituya Renán las afirmaciones que rompe su 
escepticismo por las seducciones fuertes, en mayor grado, 
de su gusto y de su imaginación; que, más cerca ya de 
nosotros, Huysmans, disgustado del siglo se convierta a 
las catedrales y a las abadías ... todas estas evoluciones 
convergentes realizadas por espiritus tan díversos, tien­
den a un mismo fin: el de constituir, junto al catolicismo 
dogmático, un catolicismo estético, más amplio y en­
cantador 1• Este catolicismo es el que profesa el Uwistus 
de Liszt, quien conserva su caracter histórico a los epi· 
sodios pintorescos de la cuna y de los reyes magos, 
mientras que, por otra parte, conduce las verdades de la 
Iglesia a su fuente evangélica y transcribe y desenvuelve 
en su oratorio, como ya hemos visto, más de un tema 
litúrgico, a la manera como un predicador toma uu 

dos en cada una de las fiestas con las cuales se relacionan, y la 
obra entera se cantaría en las grandes festividades de la Iglesia. , 

1 Se encontrará. señal de ello en un Barbey d1 Aureville y 
hasta en nn Veuillot. 
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versículo de la Sagrada Escritura como tema de su 
sermón. Pero quedamos siempre en la duda respecto de 
si estos temas gregorianos los emplea Liszt en razón de 
su papel ritual o en razón de su expresiva belleza; si et 
respeto que por ellos muestra viene de su origen o sólo 
de su antigüedad; si los adopta como creyente o como 
diletante¡ si los ama como abate o como pianista; en 
resumen: si los considera como objetos de culto o como 
piezas de museo. Ese estilo reservado, iba a decir reca­
tado, eu el cual los trata, con armonizaciones que quieren 
ser tradicionales y no suelen ser a veces sino conven­
cionales, esos coros a capella que hablan la lengua del 
siglo xvr con la sintaxis del siglo x1x, esa estilización 
deferente y amorosa que tiene a la vez del abate Lamen­
nais y del arquitecto Viollet-le-Duc 11 _todo ·eso ¿es piedatl 
o es a,rca,ísmo?Nadie podra decirlo: sin duda que se trata 
de ambas cosas a la vez. Pero esto no son sino inqui~tu• 
des respecto de las cuales puede la crítica reflexionar por 
el gusto de resolver los delicados problemas que contie­
nen; mas, en realidad, cuando el encanto, la elocuencia 
y la suavidad del Ch,·istus aparecen, y a éstos nos aban­
donamos sin quererlos analizar, aquellas inquietudes se 

adormecen en las serenas regiones donde el arte apaci­
gua los conflictos del mundo o de la razón. 

:j:: 

Comparado, pues, con los Salmos, con la.Misa de G,·an 
y con Santa Isabel, marca el Ch1-istus en el pensamiento • 

1 Viollet-le-Duc (1814-1879), el famoso arquitecto francés, 01·• 

queólogo y escritor, qne separQ.ndose de 1a imitación neo•clásic& 
nbrió nuevos horizontes hacia el arte moderno.-N. DEL T. 
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en el arte _de Liszt un paso muy grande hacia el misticis­
mo. En el Salmo XIII gemía, como buen cristiano induda­
blemente, pero sobre todo como músico, sus tribulaciones 
personales; en la Misa de Gran trataba el divino Sacri­
ficio como asunto de un poema sinfónico; Santa Isabel 
con sus fanfarrias magyares y las cóleras de la princesa 
Sofía, casi convertía a la santa reina en una heroína de 
teatro. Ciertamente que en el Christus hay una buena 
parte destinada al elemento lírico y al pintoresco, como 
pastorelas, marcha de los reyes magos, entrada en J eru­
salén y lamentaciones de María al pie de la cruz; · pero 
Liszt, ante la cuna de Belén, parece notar solamente los 
ecos rústicos, y muestra al notarlos la diligencia de un 
inmóvil historiador de asuntos sacros; está encantado, 
se complace en ellos, los transcribe con toda sencillez 
sin querer hacer una sabia sinfonía, y nada más repit; 
que algunos de su temas sencillos. Después, cuando el 
niño Jesús se ha convertido en el Dios de la Iglesia, su­
ceden a las pastorelas de la cuna y a la marcha de los 
tres reyes, temas litúrgicos exactamente citados y apenas 
desarrollad?s. La obra_adq~iere así un carácter ritual y 
contemplativo: la msprrac1on del artista aparece aquí 
hecha, sobre todo, de obediencia, de humíldad, y hasta 
puede ya decirse que en ciertos momentos hecha de 
renunciamiento. A menudo hablan las voces solas como 
en una aparición reveladora, y entonces los instrumen­
los, ministros profanos de los sentidos, callan. Ciertas 
páginas parecen proponernos como ideal del arte el 
arrodillarse del creyente en· el silencio de una misa 
rezada. 

También el Christus es la última gran obra de Liszt. 
Sería disminuir al artísta insistir sobre las páginas ente­
ramente secundarias que todavía escribió. O bien la extá-

• 
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tica laxitud de Roma le iba penetrando con la edad y le 
adormecía con esa inmovilidad mistica que se observa 
en sus últimas producciones de música religiosa, o bien 
su vida demasiado dispersa entre Roma, Pesth y W ei­
mar, en una edad en que el hombre debe economizar sne 
fuerzas, no le permitía sino trabajos mediocres y super­
ficiales. Inútilmente se hacia ilusiones la princesa de 
Wittgenstein: en aquella rarefacción del aliento artistico 
creía ver la princesa un refinamiento supremo de su 
gran amigo, un progreso en la sublime quintaesencia 
cuyo primer término es la nada. Ilusión muy natural, 
puesto que Liszt nunca babia mostrado (asilo prueba su 
correspondencia) más actividad intelectual ni más am­
plitud de pensamiento. La inteligencia sobrevivirá en él 
a la potencia creadora. Liszt concluía su vida desbor­
dante, como un patriarca contemplativo: había comple­
tado el ciclo magnífico de su creación antes de agotar 
sus días; había entrado en la vida del arte con este her­
moso grito de guerra: Genio obliga, y después del Clnis­
tus podía murmurar: Nunc dimittis' . 

1 Alusión a la frase Nunc dimitis serv-wm, tuU1n, Dmnint,. .. 
«Ahora. puedes llamar a tu siervo, Señor ... , cuyas palabras pro• 
nunció el anciano Sime6n a la vista del Ni.Jio Jesús, cuando éste 
fue llevado al templo, dando así testimonio de que se cumplía su 
esperanza en el Mesias.-N. DEL T. 

IV 

Digamos, por último, 'que Liszt no fué solamente un 
pianista y un compositor; a menudo cogió la pluma para 
escribir algo mas que notas. Sería descuídar una parte 
de su obra si no lo considerásemos, aunque sea rápida­
mente, como escritor. La obra literaria de Lizst se divide 
en dos partes: la primera está formada por los articulas, 
los manifiestos y los libros Chopin y Los bohemios y su 
música en Hungría; la segunda la forma su enorme 
correspondencia. 

Liszt no es el único músico romántico que haya 
escrito acerca de su arte o con ocasión del mismo: ¿será 
preciso recordar los artículos, las cartas, las Memorias 
famosas de Berlioz, las cartas y articulas de Schumann, 
y los escritos de W agner? En los artistas de aquel 
tiempo, jtmtamente con el hervor de su sensibilidad 
habla una fermentación de ideas que no podía resolverse 
de otra manera que por escritos en prosa, como sucede 
con la Confesi6n de un hijo del siglo, o con el prólogo de 
C,·omuell '. Liszt es sobrado hijo «hijo del siglo, y, lo 

1 La primera7 como ya es sabido y se cita anteriormente, es 
la obra de Alfredo de Musset, publicada en 1836, y en donde en 
forma de Memorias se escriben las melancoHas, tristezas y amo­
res contrariados que constituían ,el mal del siglo• en la época ro-

• 
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que es más, tiene sobrada conciencia y deseos de serlo, 
para escapar en 1835 y 184.0 al contagio. No fuá impu­
nemente contemporáneo en París, compatriota adoptivo 
y a veces compañero de Víctor Rugo, de Musset, de 
Lamartine, de Vigny, de Jorge Sand, Sainte-Beuve, 
Enfantin y Lamennais. El sentimiento que tiene de su 
propio genio le da la ambición de igualarlos y, por lo 
mismo, de imitarlos. De ahi que escribiese para la Gazette 
Musicale en 1835 sus consideraciones &b,-e la situaci6n 
de los artistas, en donde reiviDJlica para éstos en la esti­
mación de los hombres un puesto a la misma altura que 
los filósofos y los poetas. Si estas consideraciones se 
publicaron en el mismo año en que se representó Chat­
terton ', no es preciso ver ahi, a mi juicio, un efecto de 
la casualidad, pues que aquéllas recuerdan muy de cerca 
esa «última noche de trabajo• en donde Vigny ha con­
signado las altas meditaciones que figuran al frente de 
su drama. Asimismo, las Cartas de un Bachille1· en 11uí­

sica que algunos años más tarde fueron publicándose, 
desde 1837 a 184.0 en la Revue et Gazette Musicale, res­
ponden seguramente a las Cartas de ttn viajel"O que ac11,­
baba de publicar Jorge Sand el la Revue des Deux Mon­
des. Estos pmneros escritos de Liszt, por el vagar de 

mántica francesa. El prólogo de ºCromwell es el que escribió 
Víctor Hugo para el drama. de aquel titulo, y en donde expone 
sus ideas románticas, opuestas al teatro clá.sico.-N. DEL T. 

1 Era el período de mayor fiebre romántica. Alfredo de Vigny 
(1794-1863), el poeta silencioso, aristocr.ltico y retraldo, presenta 
en su drama Chatttrlon (que sé"estrenb con gran éxito) al poeta 
que muere de hambre en medio de la indiferente sociedad 
moderna, a la. que acusa valientemente de aquella muerte. 
Esta soledad y tristeza del artista. ante el egoísmo social de lit. 
burguesía, es la. nota dominante en aquel melancólico cmal del 
siglo• que sufrieron los artistas románticos. -N. DEL T. 
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sus ideas y la exuberancia de su forma, desorientan al 
análisis. Pero puede extranse de ellos, si no la idea 
general, por lo menos el destino que tenían más o menos 
conscientemente en el espíritu de su autor. Este adivi­
uaba de modo obscuro su genio: el éxito y el amor le 
pagaban rico tributo de admiración, pero le pagaban en 
moneda falsa; ya se aclame en él al prodigioso ejecu­
tante, ya se arrojen a su cuello las mujeres, para Liszt 
todo esto es mentira. Tales homenajes no llegan al hom­
bre verdadero queLiszt presiente llevar en su interior, 
pero que aun no ha hecho su manifestación ,erdadera. 
No se ve del artista más que sus dedos o sus labios, 
siendo así que su cabeza lleva el germen de ideas mag­
uificas, de creaciones nuevas y sublimes que revolucio­
narán el mundo, pero ¿cuándo? El torbellino de sus 
triunfos le atrae, le arrastra, embriagándole un poco. 
¡,Tría a perderse antes de haber dado a conocer el artista 
verdadero en que podrá convertirse un dia? Entonces, 
por miedo de morir desconocido (todos esos jóvenes 
románticos tenían la pesadilla de una muerte prematura, 
y Franz estuvo a punto de morir de consunción a los 
diez y ocho años)', exclama también su Anch'io', y 
reclama para los músicos, y por lo tanto también para 
sí, ,m lugar en el reino de Apolo; lo reclama primero, y 
lo merecerá en seguida. Tal es el sentido profundo de laq 
consideraciones acerca de la Situaci6n de los al1istas y 

1 No era sino triste presentimiento de aquella. brillante plé­
yade de artistas: Chopin, Mendeb:;ohn 1 Bellini, ,veber, Schu­
mnnn1 y tantos otros, no pudieron llegar a la vejez, como si la 
fiebre de la. época necesitase las mejores victimas.-N. DEL rr. 

2 Anch' io son pittore ( •También yo soy pintor• ), la conocida. 
fra!.:le atribuida a Corregio cuando ·d ó nn cuadro de Rafael.-No·rA 

DEL TRADUCTOR, 
13 
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Car1as de un bachiller en mu.nea. Es 1U1a reivindicación 
anticipada; al pronto pudo parecer excesiva por parte de 
un simple virtuoso, por muy brillantes que fuesen sus 
triunfos en el estrado y en el amor. Pero luego el com­
positor la justincó plenamente. 

La segunrla serie de sus escritos pertenece al período 
de Weimar y comprende los grandes artículos sobre 
Fidelio y Egmont de Beethovei,, sobre Weber, sobra 
Ha1'0/d de Berlioz, y las ideas de éste acerca de la mu­
sica de programa, sobre El buque fantasma, Tannhüuser, 
Lohengrin, etc.; comprende también los dos libros acerca 
ele Cltopin y de Los bohemios y su música en Hungría . 
Estos escritos constituyen una obra medio teórica y me­
dio crítica. Se encuentran alli páginas sumamente pene­
trantes acerca de las obras que estudia, y al mismo 
tiempo, esparcida aquí y allá, toda la teoría de su arte 
personal, o sea de los poemas sinfónicos'. Liszt no ad­
mira Fidelio y la música de Egmont solamente por su 
belleza intrínseca, sino por haber abierto el paso al 
drama lírico moderno y al poema sinfónico, por haber 
roto los moldes demasiado rígidos en que el arte clásico 
dejó vegetar al pensamiento en el siglo x1x. La princesa 
de Wittgenstein colaboró de manera muy activa en todos 
estos trabajos, ya con la palabra., ya también con la 
pluma; Liszt no escribía sino después de haber hablado 
con ella del asunto, y atm sucedía que ella releyese, 
corrigiese y enmendaS1l el texto; a veces el texto original 
nació de ella y Liszt acaso no añadiese más que su apro­
bación para justincar su firma. Las digresiones de la 
princesa se manifiestan ya en el Chopin, en donde obser­
vaciones valiosas se pierden entre consideraciones dema-

1 Véase más atras, pág. 126 y siguientes . 
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siado generales; y en Los bohemws y s1, música en Hun­
gría, desbordan materialmente; los capítulos prelimina­
res muy aumentados en las ediciones sucesivas de la 
ob,'.a, emanaµ, seguramente, de la princesa. En particular 
el capitulo, por lo demás muy cm-ioso, dedicado-_no ,se 
sabe muy bien por qué-a la historia del pueblo JUd10, 
parece conservar el eco de las conversaciones que la 
princesa de Wittgenstein tuviera en Roma con Renan. 
Comparando el texto del libro con las. ca_rtas de la 
princesa no puede m10 sustraerse a atnbmrle a ella 
buena cantidad de neologismos fantásticos fo1Jados con 
audacia a la vez femenina y extranjera: Liszt no mane­
jaba la lengua francesa con tanta despreocupación. 
Cnanto a la parte esencial de la obra, en donde se 
estudia la música de los gitanos bohemios, no hay duda 
que es toda de Liszt; son recuerdos poetizados de la 
infancia y nada más, para quien desee hallar en ellos 1m 

documento histórico o etnográfico. Liszt confunde-lo 
cual se lo han reprochado bien duramente los naciona­
listas magyares-la musica húngara (qne, por lo demás, 
no existía) con la música ejecutada en Hungría por los 
atrayentes y enigmáticos nómadas que le deleitaron en 
sus años de infancia. A.hora bien: esos virtuosos, errantes 
ellos también a pesar de la originalidad real o aparente , . 
de su raza si tienen instrumentos especiales no tienen 
arte bien determinado; van tocando su música de pro­
vincia en provincia, con una gran plasticidad de senti­
mientos, musica según las poblaciones en las cuales se 
detienen durante unas horas o durante unas semanas'· 

1 Esta afirmación resulta acaso demasiado l'otunda. Los gita­
nos htlngaros que vienen y viven por Espa:ña, nuuca Re asimilan 
canciones españolas ni las cantan según la región en que se en-
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El libro sobre Los bohemios está, pues, lejos de ofrecernos 
un trabajo de etnografía musical, de igual manera que 
las Rapsodias no son el ,corpus» que babia pretendido 
erigir Liszt: pero ello no impide al libro ser pintoresco, 
como no impide sobre todo a las Rapsodias ser infinita­
mente poéticas y llenas de color. 

¿Qué diremos, finalmente-si no podemos decir más 
que algunas palabras-, de las cartas de Liszt? Su varie­
dad, su abundancia, su numero (y el porvenir no dejará 
de aumentar todavía la cantidad), nos lo presentan res­
pecto de ideas, sentimientos, conversación y lenguaje, 
gran improvisador, como lo fué en música. Artistas, lite­
ratos, mujeres del gran mundo, príncipes, en todos los 
rangos sociales y en muchos países tenía Liszt personas 
que deseaban estar en correspondencia con él. Con ellas 
aborda, o trata someramente, todos los asuntos, al azar 
de los sucesos. En estas cartas nos ofrece un espíritu 
prodigiosamente abierto y tan esclarecido, que nada 
o casi nada queda en él de la confusión que encontrase 
hacia 1830 el sabio M,:, Minguet. Liszt se muestra, alter­
nativamente, o a la vez, caballeresco y malicioso, respe­
tuoso y burlón, galante y altivo, entusiasta y escéptico, 
pianista, diplomático, exegético, profeta, apologista, 
amante, sacerdote y todavía mil personajes más, de todos 
los cuales rebasa la medida común. Su cerebro domina 
las pasiones que a veces todavía quieren entrar en su 
corazón. Juzga la vida en el mismo instante en que par­
ticipa de ella con el mas grande ardor o con el mayor 
abandono, y la juzga con la serena lucidez de su inteli-

cuentran. En cambio los gitanos españoles tienen un arte y un 
estilo propios, inconfundibles, que en nada se parece al de los 
bohemios.-N. DEL 'l.'. 
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gencia armada por su fe. Pero volviendo sobre su con­
ciencia, es indulgente para los demás, si no quiere ser 
antes severo consigo mismo. Para esta mano que ha 
pasado de la manera más sencilla desde las escalas de 
notas a la señal de la cruz, el gesto de bendecir y de 
absolver será una última caricia. El ,artista-rey» soñado 
por su fogosa juventud, nos Jo muestra su correspon­
dencia ejerciendo un reinado universal como soberano 
bien amado y concluyéndolo como patriarca venerable. 


